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Material oompioto para miaas, 
obras públicas, agricultura: 

y construcción. 
Inslalafiones de máquinas de ex-

Irac'ion y liesaííiiQS, Especialida<i 
en cables y cuerdas de albaca, a<-ero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 1 
niarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maquin ria 

AHORAÚNÜNGA 
Asi titula tmar t t ca lo recflentemente 

pabltefido por iitte8ti»of'eeH«adb Colega 
madrileño «El G'li'bó»!;' attiootó que si 
no está itispirAdo por' el di*}' Mf̂ 9̂t á 
lo menos estará consentido por dicho 
sefior, puesto qua & oste 6i»%íJoe'riefé-
rcnolR j ^ áidek 9 sullas déPMidWtaS otín ] 
labHJlántcJ! de palabra y profundidad 
de pensamiento que todos rcconoóo'n en 
el hombre üe Estado que hoy dirige 
con el ilustre Sr. Sagasta los destibos 
dol país. 

Se pronuncia «El Globo»^ en favor de 
la idea de arrtífitíar uftor: dtj los Aíseníl-
les del Estado y «sa'idea defendida por 
el Sr. Morder «Hora, SBífúapárieCe, y ad-
tes con iHotlvo déla discusTÓüi del nun­
ca bastaáteiíietite Ilflrado proyecto do 
Ley par* wear una escuadra presenta­
do por el Sr. Anteq*et*a,''nos é« alta­
mente simpátioa «ü) designa? nosotros 
cual ba de ser el ArsanHI que se ' 
arriende. ' • • ' 

'Que «e éstuiíí*'bien'«1 JitiJltóVque 
haya' iújpirólalídaá,' qae 4» yífpartrt [ 
oon -r«rdá(t<#o Mpfritn eeonfimlM el 
trabajo entre' Ib» dos arsenales ofioíafés 
y el arrendado S %na empresa 6 parti­
cular ó á una personalidad y no sere­
mos nosotros los que pongamos el más 
pequeño obstáculo para entorpecer el 
camino de ordenar y dividir metódica 
y econófiñcimente los arsenales situa­
dos en los plintos más estratégicos de 
nuestras dilatadas costas. 

Pensar que España puede pasar sin 
los elementos necesarios para albergar 
y reparar una escuadra en el Occeano, 
en lál"i»g«flrrii«'birhrtf al --EstfócRó Se ' 

Gibraltar y en ej Mediterráneo, es pen­
sar en un imposible; pero pensar en 
reorganizar esos tres indispensables 
arsenales, en ponerlos en condiciones 
d". servir al objeto á que desde su crea­
ción fueron dedicados, es pensar seria­
mente y como hombres de Estado. 

Aún, por nuestras codiciadas islas, 
tendremos que Jiacer más sacrificios 
aumentando los elementos conque cuen­
ta el mal llamado arsenal de Mahón — 
no para construir, no se alarmen los 
espíritus apocados y poco previsores— 
y crear varaderos y una verdadera es­
tación naval en las C«narí<\B, p4ra te­
ner alli una división- de torpedera y 
los elementos ÍDditpensft]»le8 para iia-
cer un verdadero pierto aolUtar. 

La demoBtraciónf palpable «te cuanto 
llevamos expuesto está .CQÍ la His^pxia, 
pues con solo cttar tés cómbales 4^ Ca­
bo Sisle ó 4c *l|lÍ^ Éierpa, l í^falgar , 
Finisterii», éto.t éto,f^itÍM-á drík más 
torpe icteligenciaparstsomprenáer que 
sin losf »ÉetllAM áé £%Wbi;.?CAdR: y 
Cartagena y los elementos indispensa ' 
bies en Canaria? y Baleares, ni somos 
ni seremos nunca nación marítima y 
cuanto más regateemos, por una mal 
entendida economía, ésos necesarios 
puntos de construcción, carena y refu­
gio, más j ' más aventuraremos nuestro 
material naval y si este es lo fuerte 
que debe ser, tanto peor entendida !a 
economía. 

Venga el arriendo de'un arsebal; pe­
ro, al hacerlo, reorganícense todos y 
prdtMaae de'btiena "féi sift- ápasbna-
mlentos y con verdaderas miras hada 
Q\ supremo Ínter i» di la paíriit, < ; ' 

Al Sr. Moret le sobran coqooiiBáeQtos 
en la materia; brillaqtes fueroQ las dis­
cusiones que sostuvo 09; el ¡CQnjjreso en 
unión del Sr. Maura y tiarto 8»bert los 
dos dónde está el origen de todos los 
desaciertos cometidos en la marina. 

Una comisión poco numerosa, presi­
dida por el exministro Maura daria 
gran resultado seguramente para tra­
tar de tres puntos esenciales: 

Reorganización del personal sin ex­
clusivismos y deia.ndo á cada cual mo­
verse dentro de su esfera de acción, 
para asi poder exigir respoiisatHlida-
des. 

Reorganizíioión de los arsenales y de 
la ley de contratación para surtirlos de 
cuanto necesiten. 

" "^ü.eTaslísS'eé' aimiuísfratívas, "poro 

que tengan las condiciones indispensa­
bles de senciltez y claridad 

i ií u 

Nuestro eslimado campanero 
«Las Noticias I ha tomado en serio 
su papel de políli^'o novel y nos 
endilga en su número de ayer un 
arUculo encomiástico al Sr. Silve-
la—á cuya respetable personali­
dad no hemos atacado—y persiste 
eu su creencia de que el Sr. Gar-
cia Aiix no supone nada, ni tiene 
simpatías, ni arraigo en la circuns-
cplpción deCartagena; llegando A 
asegufar que dicho Sr. García Alix 
no se atrevería á luchar en las 1 
píóxiníiaá eleccibfies generales si 
le fallase el apoyó de los ministe­
riales. I : 

Agi'adecientlo al órgano del se­
ñor Togores la importancia que 
presta al fusionismo con aquella 
declaración, siquiera sea por nues­
tras aficiones hacia el partido libe­
ral, debemos consignar que del 
artículo de«l.as Noticias» se des­
prende algo asi como desaliento y 
algo también como conformidad 
coii lo que venimos sosteniendo: 
que el Sr. García Alix será dipu­
tado cpnservador por la circuns­
cripción de Cla^lagena, á menos 
que otro candidato de oposición y 
y no conservadora ni silvelista, 
obtenga el l^cer lugar á que aquél 
aspira:. 

Eb suma: Nuestra conciencia es 
que el Directoi-io del partido fon* 
servador, de aciiérdo con el señor 
Silvela, aceplai-A la candidatura 
del Sr García Alix para el tercer 
pú.eslo por esla circunscripción 

Si esto sucede, habrá de confe­
sar <Las Noticias» que estamos 
mejor euLer ados, de lo que:, después 
de lodo, ai es un secreto para na­
die,, ui lienias exigido privilegio 
de invención.'Sivpor el contrario 
el Sr. Silvela rompe sus compro-

•^mmÉ ^óh- el Directorio' del prtr-

etsta 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en i;>et4Uco d en letras de 

fácil cobrt)."Corresponsales en París, A. Loretfe,.rue Gaamanla 
61; y J. Joue,s,,Faubonrg-Montmartre, 31. , 

do eonservador y «poya resiielta^i 
mente á otrocairtdiditto' en Carta­
gena, confesaremos nuestro eri'ór, 
aun á reserva de adjudicarle de 
todos modos el triunfo Hl Sr. Gav-
cía AÍix. 

¿Son éstos, estimado colega, los 
términos de la discusión? Pues no 
es dado continuarla, pqr nuestra 
parte al menos, porque no tene­
mos más pruebas que aducir, ni 
más argumentos que emplear. 

Seguimos creyendo que la ver­
dadera fuerza electoral de la cir­
cunscripción de Cartagena, aparte' 
de la fuáiopislá qué es ía mayor y 
m^s injporlArite, según c'onfesión 
de «Las Noticift?», con la qî e esta-, 
mos completamente de acuerdo, la i 
tieneeíSr.García.Alix* porque á 
su lado se hall9 todo el partido 
conservador que acaudillaba else^ 
flor Cáiiovas delCásilllo y funda­
dos én ésta efeeñdíi auguramos 
el triunfo del Sr. García Alix, cu­
yas influencias aumentarán ahora, 
de seguro, con los nuevos elemen­
tos del Sr. Silvela que nó han de 
separársele tan pronto ppr peque-^ 
ñeces ó nimiedades, que en nada 
intluirán en la patriótica actitud, 
adoptada por el eminenie político 
llamado á:ser Jefe del gran parti­
do conservador español, que reco-' 
noció por Jefe A D. Antonio Cáno­
vas del Castillo. '• '''\ 

Podrenfids •feqüi'v'dcíkt'nósi, 'pfel'd' 
tratándose dé' las ^íét^sónaíldtóeS 
á quién^es ^ariece q%}l^^éniíi^ *í̂ ^̂ ,i 
Nofjwsf. r^os;aljre«'eir/*a\0s A,>pos-̂  
tar aí¿^ eií^qpntrft dj?. ellas. ¿Son— 
en polííiica—tan (Jesgraciadosl 

TIJERETAZOS 
Tres deportados cubanos, de la claso 

úo ingratos y siuverglienaas, han apro-
.veehado el indulto del Gobierno para 
volverá tomar posiciones contra Espa-
fia en sitio que no ofrece peligro; en 
París y á las órdenes del doctor Betan-
ees. 
^Táleirpara cual. 

'• ¥ todos juntos dignos ida: la caOBftt^oei. 
defienden ios bandidos de Gaba> itama. 
dos hoy en patriotas para poder; tl«i>ft-
jar á mansalva en los Méĵ octoa do siou*. 
p r e • -^ ^ r: • ^-i, -i 

• • * • 

Esa actitud de algunos indoitados, 
tó.nanla como pretexto ciertos periódi­
cos para disparar bala rasa contraía 
autonomía, ' 

Una golondrina no hace Teraao. 
Ni los desplantes de ünosieaanto» ea« 

balleretea, aun estando previstos,, de­
ben detener la mano de ja Misericordia 
ni inclinar ia bala^nzj^ de la jaslj^oia en 
perjuicio de jos demás,^ ¡ ^j , 

Como ejdpaplares 4e re?isten<!i|i, jihi 
están los ma^strqadí^ A|?;a.il*ft»-;W*'̂ *^-. 
batido el record del ayuno forzoso, j., ¡̂  

Vejnticiuaí^o monea, !le)v«n j ^ * ^ n e r 
en,,8nspep8Q el, ap^ra^o .<jligê tjv<j y ^^^.^ 
no tienen esperanza do que v u e l v a ^ , 
funcionar, u . , , , » 

¡Ay Sr. Sétier! ¡Qué falta hace que 
se obligue da v«F4«é A i«s-ay«ataniaiv-
tos á que cjimplan^ ^H^...opmpromiso8! 

Lo exije e! decoró,'la4ust¿^a y.... 
Vamos, que os una vergüenza lo quj 

so hace oon los maestros; 

Tres nouhos lleyjinjos atisbapdo «1 
cielo para sorprender la lluvia do es-
trollas en el, mpmento au^ se inicie. 

no cae nada., 
Pero consuélanos, pensar que, átis-

bando como nosotro's, en espera de la 
Imismaílttvia,' há'y^ttdt^hbíí siliitíá que 
!apuntan al cieliíW' ftritfec^'^tBrtftttitlían-
do para sus captíféfl! '" '"' ' ' *'•" '̂ 
' ¡Qué planteWetn'ó4 hhmi ''""'-

üe.sde el propio día en que ocurrió el 
cambio de politicn, no duornie ni des-
caas.i el honorable Sr. de Pérez y Gar­
cía líerriáadez y líodj'Iguoz. H.i llega­
do oí mouiento—por lo menos él lo 
piensa así,—do realizar sus ilusiones 
noariofádasy no realizadas, hasta aho­
ra, durante troint r aflós. ÍEI tiene qu<i 
ser diputado á Cortes: el país le recla­
ma con voces imperiosas que 61 solo 
oye, y no puede desatender á sp^atria, 
TTerieun dislríto, que éf llama natural, 
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guardándose de manifestar los temores que aboga­
ban. Después de terminados los postres scTetiiaroii. 
al Ancora verde pera discutir entre elloa'et plan que 
debían adoptar en las nuCvRs y difíciles'(5ircúH«tan-
cii»8 que se presentaban, mientras el gobernador sf» 
diíponia á recÍbíí*«xpIéndidam«Vlte a! bomandábte' 
de; ia fragata-frailc'ega;'. ' 

h\t¿é la noche.'•'Erjefeí'del'a piaíaSe situó e»«1 
saloii prinícípal de su alojamiento «paíá' esperar HV 
extranjero: meditaba en el fastuoso aparato conquo 
dfebia p*fe9'édtrtr*fe á'él, iyeía* él poirtpkiwo discuiiso 
qoo tlabla db^pfQDQiiCiará su legada, tUiciéndfose la 
inisféo deí ver »í poi" medio de'proiBMas>ó'de algttn 
t#ata<b<^rtío^a>r']kMfa écdaegúSfs^tíb'ioa flúbaate-
poá É^peta^sélí la pláeáfj ; . f f ' 

Bd éiété'^stadb so adbmó oon ei ia&ú brilláñié-tra­
je),' neatié^ptf'%6^todtt6»<'»dáfWslÁIniiW^ t'«tüpiufld «!> 
bWttbbfteil>bo'BÍ*1)«*od¿lk^á*t«JwawdJ' i •' • ' ; 

No bien había acabado de practicad ieMas (soSás, 
cuando tel ruido de Jospasob que sintió en s'u ante­
cámara Ití reveló que se acercaba ei momento crí­
tico* ; ; • : 

Sú corazón latía con violencia, pues el goberna­
dor era honabre de escasos conocimientos diplomá­
ticos, y apenas encontraba recursos y palabras en 
aquella ocasión solemne. 

A poco se abrieron de par en par las puertas del 
salón y v í ó á Valdivia, conduciendo por medio do 
los empleados de su casa al compndante de la fra-
;4ata, el.cual resplandeoia con c! suntuoso uniforme 
que llevaba puesto. 

Haciendo alarde de una excesiva cortesanía, sa­
lió á ríicibirle hasta la habitación inmediata, y des­
pués de los cumplidos mas delicados lo ofreció el 
asiento de preferencia, mientras él ocupaba otro 
jpas inferior. 
, Asima fingía n;iacha gravedad. Su calma era qna 
prueba de la exactitud de sus cálculos y del resalta­
do que se prometía en tan extraña entrevista. Des» 
pues de haber examinado, con tiHa mirada tan so­
fá, todos los semblantes que habla en la antecáma­
ra, y «atisrecho con rib descubrir á los jóvenes que 
"aporréela dié' bu'erte, áo dirigió al góbernadot' con 
bitas pafátíra's." 

—Mucho siento contribuir por mi parte á distrae­
ros de Vuestras perentorias ocupaciones; pero Im­
pulsado por un pensamiento que tendré el honor de 
comunicaros mas adelante, he debido solicitar la 
audiencia que con tanta bondad me habéis conce­
dido, 

—Mi mayor satisfacción, contestó el gobernador, 
es el poder corresponder sinceramente á lo que gus« 

Asiipa se detuvo ijn momento, como si estuviera 
meditaqdo el medio de principiar).. - ' , . i¡ 

—Voy al punto, dijo al pronto; S . ¥ . cristianísi­
ma ha oido con.asombro lasgraridfa.ij^azajlas. que 
todos loa días llevan á cabo los flUbtiítero», y Ga­
seando reijnif eij su servicio unos, hotnbp^fitan Y«r 
lientos, m^ acalpa do mandará Ajp^rica,;¡pon^l,||i(¡> 
de entrar ep negociaciones con tallos y ; ftOii?ííregí|jy 
los para ilfl^ar á cabo uno d|3 108. mas gj-fiiíJ^ j>ie«r 
sao^ientos que h^ concebido Iíij[^xagj9aci4q.,j^.,j,„,, 

—¡Oh! exclamó el gobernador ll»n%,̂ ffj/>lft(E|-ÍMj: 
ya descubro la sublime (^inbifta9|^j>,^^jV¿i)({fíFp.mo-
naroa, la cual no es oíra^slup alejar de .î ^̂ Jfjstras 
pTayás á esos alrevi'dí)B oor8'ar^os,|M,«giii^^^ 
diosa obra, qiiíj no Üejará dé s^^ bep'(|eQ|^'^ M Í |jii 
generación ; p f e 8 e m e l a p | « ^ 
no conocéis á lo8^nbufte;o8,jíe||¿)/o^ip|n|iJ^ 
acaso 08 ló representáis de distinto modo.^^ 0|>î ^ 
son. Yo desgraciadamente,."'. ¡ ', , 

— Si los conozco, señor gobernador, ya sabéis 
que todos ellos son franceses. 

—Es verdad. 
—Poro permitidme ¿cube do explicarme^' éoiili-

nuó Asima cóu'élto'tfo frío qutí desde''un'p'rinclpio 
adoptara. Decia, qUe después de reunidos 'os fili­
busteros bajo una sola bandera, If jos de conducir-


